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El presente artículo está basado en la investigación “Consu-
mo abusivo de alcohol en adolescentes escolarizados: pro-
puesta de un modelo psicosociocomunitario”, galardonada
con el Premio de Investigación UANL 2011, en la categoría
de Humanidades, otorgado en sesión solemne del Consejo
Universitario, en septiembre de 2011.

La adolescencia es el periodo en
el que más probablemente apare-
ce el hábito social de consumo de
alcohol.1,2 Es un periodo de tran-
sición entre la infancia y la
adultez, en el cual el adolescente
se siente miembro y partícipe de

una “cultura de edad” caracterizada por sus pro-
pios comportamientos, valores, normas, argot,
espacios y modas. Las normas de los grupos en
los que el adolescente se integra, los compromi-
sos que en éstos asumen y los valores que por la
interacción grupal interioriza, contribuirán a la
construcción de su identidad personal.3

En este contexto evolutivo, el consumo grupal
de alcohol llega a ser parte de la cultura juvenil e
implica, para los jóvenes, una concepción especí-
fica del espacio y del tiempo, un espacio simbóli-

co, común y compartido, construido por ellos a
través de la interacción, que refleja las normas y
valores colectivos, en un marco histórico-cultural
determinado. Las bebidas alcohólicas se encuen-
tran asociadas a altas tasas de morbilidad en las
sociedades industrializadas.4 En el caso de la ado-
lescencia, el consumo desmedido de alcohol su-
pone un problema de salud pública con caracte-
rísticas específicas, así como una urgencia preven-
tiva, debido a las formas que adopta en muchos
grupos de jóvenes.

Efectivamente, como afirman algunos autores,5

el patrón juvenil de consumo de alcohol; es de
tipo episódico pero “explosivo”, puesto que suele
ocurrir en un momento concreto, normalmente
las noches de fin de semana, en muchos casos,
con la ingesta de grandes cantidades. En México
se observa un patrón de consumo similar al nór-
dico y, recientemente, también al mediterráneo,
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caracterizado por una alta ingesta en un período
corto de tiempo –al menos cinco copas por en-
cuentro cada fin de semana y, en los casos graves,
a diario. La edad de inicio se sitúa entre los 13 y
14 años de edad, similar a la edad de inicio en
Europa.6,7 La prevalencia en el consumo de alco-
hol en adolescentes,8 se menciona que en México
se sitúa en 26.6% de consumo, y el estado de
Nuevo León, con 29.7%, está por encima con
3.1% de consumo de alcohol, y lo más importan-
te, y también alarmante, es el hecho de que 64%
de los adolescentes cree que beber es normal.

En este punto, es de interés subrayar que el
consumo de alcohol en México, al igual que en
los países europeos, es ilegal para los menores de
edad que aún no han cumplido los 18 años y, en
consecuencia, está prohibida la venta y consumo
por debajo de esta edad. Indudablemente, está
siendo cada vez más frecuente entre los jóvenes
de diferentes países una modalidad de consumo
concentrado, caracterizada por la ingesta de can-
tidades elevadas de alcohol, realizada durante
pocas horas, principalmente en momentos de ocio
de fin de semana, manteniendo un cierto nivel
de embriaguez y con algún grado de pérdida de
control.9,10A este respecto, se menciona11 que el
consumo de alcohol constituye una amenaza para
la salud pública, a pesar de disponer, cada vez
más, de información con respecto a las consecuen-
cias negativas en la salud y los factores asociados
con el abuso de alcohol, como accidentes de trá-
fico, altercados con la policía, peleas, urgencias
médicas, suicidio y bajo rendimiento escolar.12-14

Además, se ha mostrado claramente, tanto en
población general como en población escolar, que
este inicio temprano es un factor de riesgo impor-
tante para adentrarse en el consumo de otras dro-
gas.15 El hecho de que los adolescentes consuman
alcohol a edades tempranas conlleva un impor-
tante peligro, tanto para la salud individual como
para la salud pública con el agravante de que bajo
ciertas condiciones, aumenta la probabilidad de
que se mantenga o agudice este problema duran-
te la vida adulta.16,17 Teniendo en cuenta estos an-

tecedentes, en el presente estudio ex post facto,18,19

nos planteamos proponer un modelo que expli-
que el consumo excesivo de alcohol en adoles-
centes escolarizados, desde una perspectiva
psicosociocomunitaria.

El referente teórico que guía esta investigación
y en el que se integran todas las ideas y dimensio-
nes antes mencionadas es el modelo ecológico20 y
el modelo de estrés familiar en el que se identifi-
can los factores de riesgo y protección.21 Hasta
donde hemos podido revisar la bibliografía cien-
tífica relacionada con el consumo de alcohol en
la adolescencia, hemos constatado que no exis-
ten trabajos que hayan analizado la influencia si-
multánea de las variables personales, familiares,
escolares y sociales en el consumo de alcohol en
adolescentes escolarizados. Este análisis contribui-
rá, sin duda, a entender mejor el problema del
consumo de alcohol y a diseñar programas de pre-
vención en el consumo de alcohol en adolescen-
tes.

Método

En este estudio se utilizó un diseño transversal.
El tipo de estudio es explicativo.

Participantes

La muestra estuvo formada por 1245 adolescen-
tes de ambos sexos (630 varones y 615 mujeres),
de edades comprendidas entre los 12 y los 17 años
de edad (edad media=15 años; DT= 1,5). Las eda-
des se categorizaron de la siguiente manera: ado-
lescencia temprana de 12 a 14 años de edad (455
sujetos: 35.4%) y adolescencia media de 15 a 17
años de edad (790 sujetos: 64.6%).

Instrumentos

Escala de evaluación familiar (APGAR).22 Este ins-
trumento consta de cinco ítems tipo Lickert, con
un rango de respuesta de 0 a 2 (casi nunca, a ve-
ces y casi siempre). Evalúa la cohesión y la adap-
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tabilidad del funcionamiento familiar. El coefi-
ciente de fiabilidad (Cronbach) obtenido en su
versión original fue de 0,84; y para el presente
estudio fue de 0,80.

Escala de ajuste escolar (EBAE).23 Este instrumen-
to consta de diez ítems tipo Lickert, con un ran-
go de respuesta que oscila entre 1 (Completamen-
te en desacuerdo) y 6 (Completamente de acuer-
do). A mayor puntuación, mayor es la adaptación
al medio escolar y las posibilidades de realizar una
carrera universitaria. Este instrumento de medi-
da consta de tres dimensiones: integración esco-
lar,  rendimiento académico y expectativas acadé-
micas. El coeficiente de fiabilidad obtenido para
cada uno de sus factores a partir del (de Cronba-
ch) fue de 0,85; 0,78 y 0,85, respectivamente.

Escala de clima social en el aula (CES).24,25 Esta
escala consta de 30 ítems de carácter dicotómico,
que en el presente estudio se transformó en una
escala tipo Lickert, con cinco opciones de respues-
ta (nunca, casi nunca, algunas veces, bastantes
veces y muchas veces), con la finalidad de obte-
ner un abanico mayor de posibilidades de respues-
ta y de potenciar la medida. Esta escala evalúa las
relaciones con los compañeros y el profesorado.
Y consta de tres dimensiones: implicación esco-
lar, amistad y ayuda de los alumnos  y ayuda del
profesor. El coeficiente de fiabilidad a partir del
Cronbach fue de 0,85; 0,78 y 0,90, respectiva-
mente. Los obtenidos en el presente estudio fue-
ron de 0,82; 0,71 y 0,67, respectivamente.

Escala de apoyo social comunitario.26 Este instru-
mento consta de 20 ítems escala tipo Lickert, con
cuatro opciones de respuesta (muy en desacuer-
do, en desacuerdo, de acuerdo y muy de acuer-
do). Este instrumento evalúa la participación de
forma voluntaria en su barrio o colonia, en gru-
pos deportivos, religiosos, con la finalidad de
mejorar el bienestar de su comunidad. Esta esca-
la consta de tres dimensiones: integración comu-
nitaria, participación comunitaria y apoyo de re-
des informales. Los coeficientes de fiabilidad
(Cronbach) obtenidos en su versión original fue-
ron de 0,85; 0,85 y 0,88. En el presente estudio

los coeficientes fueron de 0,88; 0,86 y 0,85, res-
pectivamente.

Cuestionario de evaluación de la autoestima en

adolescentes (AFA 5).27 Este instrumento se com-
pone de 30 ítems tipo Lickert, con cinco opcio-
nes respuesta  (nunca, pocas veces, algunas veces,
muchas veces y siempre). Este instrumento eva-
lúa el autoconcepto de los sujetos en cinco di-
mensiones: autoestima académica, autoestima
social, autoestima emocional, autoestima familiar
y autoestima física. A mayor puntuación en cada
uno de los factores mencionados, corresponde
mayor autoconcepto en dicho factor. Los coefi-
cientes de fiabilidad obtenidos en su versión ori-
ginal (de Cronbach) fueron de 0,88; 0,69; 0,73;
0,76 y 0,74, respectivamente. En el presente estu-
dio los coeficientes fueron de 0,86; 0,78; 0,80;
0,78 y 0,75, respectivamente.

Escala de consumo de alcohol (AUDIT).28 Ha sido
validado en México.29 Este instrumento se com-
pone de diez ítems tipo Lickert. La pregunta uno
hace referencia a la frecuencia del consumo de
alcohol; la pregunta dos hace referencia a la can-
tidad de consumo. La pregunta tres hace referen-
cia tanto a la frecuencia como a la cantidad en el
consumo abusivo; este ítem indica que el adoles-
cente ingiere más de seis bebidas en una sola oca-
sión, al menos una vez por semana o diariamen-
te. Las preguntas de la cuatro a la seis indican si
existe o no dependencia del consumo de alcohol.
Finalmente, las preguntas desde la siete a la diez
aluden al consumo dañino o perjudicial. Cada pre-
gunta tiene de tres a cinco posibles respuestas.
Los coeficientes de fiabilidad en el presente estu-
dio para cada uno de los factores fueron de 0,88;
0,70 y 0,70, respectivamente, lo cual es conside-
rado como aceptable.

Consumo de alcohol de la familia y amigos. Se
evalúa con dos preguntas directas para conocer
el patrón de consumo familiar y de amigos. Las
opciones de respuesta son desde 1, nunca; hasta
5, siempre. A mayor puntuación, mayor consu-
mo de alcohol de familia y amigos.

Apoyo de la familia y amigos. El apoyo familiar
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se evaluó con dos preguntas directas. Las opcio-
nes de repuesta es una escala tipo Lickert eran
desde 1, nunca; hasta 5, siempre. A mayor pun-
tuación, mayor apoyo de la familia o amigos, se-
gún corresponda.

Procedimiento

Se seleccionaron, aleatoriamente, cuatro centros
educativos, dos de secundaria y dos de preparato-
ria, de dos municipios conurbados del estado de
Nuevo León. Para la obtención de los datos se
solicitó el consentimiento de los directivos de los
planteles educativos, maestros y alumnos. Ade-
más se explicaron los objetivos de la investigación,
se estableció el compromiso de confidencialidad
y anonimato, así como el derecho de los partici-
pantes a rehusarse a participar en el estudio.

Resultados

A continuación se presentan las correlaciones de
Pearson de las variables objeto de estudio, se con-
firma que hay correlaciones estadísticamente sig-
nificativas entre la mayoría de las variables del
modelo. El consumo desmedido de alcohol se
correlaciona de forma positiva con el consumo
de la familia y amigos (r = .320; p < 0.01); y nega-
tivamente con las variables de funcionamiento
familiar (r = -.070; p < 0.05); ajuste escolar (r = -
.105; p < 0.01); autoestima escolar (r = .132; p <
0.01) y apoyo familiar (r = -.110; p < 0.01). Por
otra parte, una vez tipificadas las variables del
modelo, se calculó un modelo de ecuaciones es-
tructurales para analizar la influencia directa e
indirecta de los factores contextuales y persona-
les con el consumo abusivo de alcohol de los ado-
lescentes escolarizados.

Con base en la teoría y los datos empíricos,
diseñamos el modelo y quedó conformado por
los siguientes ocho factores: Factor 1: Apoyo so-
cial comunitario de las variables observadas, par-
ticipación e integración comunitario. Factor 2:

Funcionamiento familiar: se compone de las va-

riables observables de cohesión y adaptabilidad.
Factor 3: Apoyo de amigos, hace referencia al apo-
yo que se recibe de los amigos más cercanos. Fac-

tor 4: Apoyo familiar de las variables del apoyo
que se recibe de los padres y hermanos. Factor 5:

Ajuste escolar de las variables observadas rendi-
miento académico e implicación escolar. Factor

6: Consumo familiar y de amigos se compone de
las variables observadas que hacen referencia a si
sus padres, hermanos y amigos beben y se embo-
rrachan.  Factor 7: Autoestima escolar, está cons-
tituida de los ítems que hacen referencia a las
aptitudes académicas que percibe el propio indi-
viduo. Factor 8: El consumo de alcohol se compo-
ne de las variables observadas que hacen referen-
cia a la frecuencia y cantidad del consumo de al-
cohol.

Para el análisis de los datos  se utilizó el pro-
grama EQS 6.1.30 En relación al modelo, se utili-
zaron estimadores robustos, debido a la desvia-
ción de la normalidad de los datos. El modelo
calculado se ajustó bien a los datos: CFI= .91, IFI=
.91, GFI= .91, NNFI= .90, y RMSEA= .045. Este
modelo explica 66% de la varianza del modelo
consumo abusivo de alcohol con un coeficiente
Mardia normalizado de 51.20. Los resultados
muestran que el consumo abusivo de alcohol se
relaciona positivamente con el consumo de la fa-
milia y los amigos (β = 0.805, p<0.001), y negati-
vamente con la autoestima escolar (β = -.096,
p<0.001). Asimismo, los resultados sugieren que
existen relaciones indirectas estadísticamente sig-
nificativas en el funcionamiento familiar, que se
relacionan con el apoyo de la familia (β = 0.889,
p < 0.001) y con el ajuste escolar (β = 0.619, p <
0.001), y este último con la autoestima escolar (β
= 0.744, p < 0.001); y el apoyo familiar se relacio-
na con el consumo de la familia y los amigos (β=
0.553, p <0.001). El contexto comunitario se re-
laciona indirectamente con el consumo de los
adolescentes a través del funcionamiento fami-
liar (β = 0.419, p < 0.001), del apoyo de amigos
(β= 0.362, p <0.001) y del consumo de la familia
y amigos (β = 0.247, p < 0.001) (figura 1)
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Análisis multigrupo del efecto moderador del

sexo

Se efectuó un análisis multigrupo para compro-
bar si las relaciones observadas entre las variables

Fig. 1. Modelo explicativo del consumo abusivo de alcohol en

adolescentes escolarizados.

Nota. Las líneas continuas representan relaciones significati-

vas entre las variables. La significación de las relaciones se ha

determinado a partir del error estándar. ***p < 0,001. n.s. =

no significativo.

del modelo contrastado diferían en función del
consumo abusivo o no de alcohol.31 Para llevar a
cabo este análisis se estimaron dos modelos. En
el primero, las relaciones entre las variables, espe-
cificadas en la figura 1, fueron estimadas libre-
mente para hombres y mujeres. En el segundo
modelo restringido las relaciones entre las varia-
bles eran fijadas como iguales para ambos grupos
(consumo abusivo y no abusivo de alcohol). La
diferencia en el valor de χ2 entre el modelo res-
tringido y el no restringido fue significativa ∆c2(15,
N = 1242) = 173.4854, p < .001, lo que indica que
el modelo no es equivalente en las relaciones ob-
servadas para el grupo de individuos que tienen
un consumo abusivo de alcohol y el grupo de
consumo no abusivo.

Con el fin de determinar qué elementos del
modelo generaban estas diferencias, se inspeccio-
naron los resultados del Test de los Multiplicado-
res de Lagrange (ML) proporcionado por el EQS.

Esta prueba mostró que ambos grupos (consumo
abusivo y no abusivo de alcohol) diferían en dos
paths: en el primero se observó una relación en-
tre el factor consumo moderado y consumo abu-
sivo de alcohol. En los hombres resultó positiva y

mayor (β = 0.246, p < .001)
que en las mujeres (β =
0.086, p < .001), lo cual nos
indica que en los hombres,
más que en las mujeres, hay
una mayor tendencia a pa-
sar del consumo moderado
al consumo abusivo, es de-
cir, que parece ser que las
mujeres tienen mayor con-
trol en el consumo de alco-
hol que los hombres; y, en

el segundo paths, se observó una relación entre
los factores consumo de alcohol del adolescente
y el consumo que realiza la familia y amigos, y
que, de nuevo, en los hombres resultó positiva y
mayor (β = 0.307, p < .001) que en las mujeres
(β= 0.173, p < .001).

Al liberar estas dos restricciones, el modelo
resultó estadísticamente equivalente para ambos
grupos ∆c2 (11, N = 1242) = 15.70, n.s. En el caso
de hombres y mujeres en la muestra de consumo
abusivo de alcohol, la diferencia en el valor de c2

entre el modelo restringido y el no restringido
fue significativa ∆χ2(13, N = 307) = 89.3947, p <
.001, lo que indica que el modelo no es equiva-
lente en las relaciones observadas para el grupo
de hombres y mujeres. De nuevo, con el fin de
determinar qué elementos del modelo generaban
estas diferencias, se inspeccionaron los resultados
del Test de los Multiplicadores de Lagrange (ML)
proporcionado por el EQS. Esta prueba mostró
que ambos grupos (hombres y mujeres) diferían
en un path: la asociación entre el factor ajuste es-

colar y la variable observada autoestima académica,

para los hombres resultó positiva (β = 0.302, p <
.001), mientras que en el caso de las mujeres re-
sultó positiva y mayor que en los hombres (β =
0.566, p < .001).
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Una vez liberada esta restricción, el modelo
resultó ser no estadísticamente equivalente para
ambos grupos ∆χ2 (12, N = 307) = 81.6501, p <
.001. Por último, en el caso de hombres y mujeres
en la muestra de consumo no abusivo de alcohol,
la diferencia en el valor de χ2 entre el modelo
restringido y el no restringido fue significativa
∆χ2(17, N = 912) = 2.1512, n.s., lo que indica que
el modelo es equivalente en las relaciones obser-
vadas para el grupo de hombres y mujeres que
tienen un consumo moderado (n.s.: no significa-
tivo/a). En definitiva, parece ser que las relacio-
nes en las variables analizadas en este estudio, con
relación al consumo abusivo y no abusivo de alco-
hol, son realmente pertinentes para explicar esas
diferencias en esos consumos, y, también, entre
hombres y mujeres. No encontrar diferencias sig-
nificativas entre hombres y mujeres que consu-
men moderadamente indica que las variables con-
sideradas en este estudio tienen un gran poder
explicativo, puesto que diferencian con nitidez
quiénes consumen abusivamente y moderadamen-
te, y en función del sexo.

Conclusiones

En el presente estudio se ha comprobado que en
el ámbito familiar, un funcionamiento familiar,
caracterizado por la vinculación emocional entre
los miembros de la familia y la habilidad para
adaptarse a diferentes situaciones y demandas de
la dinámica familiar, se relaciona positivamente
con el apoyo familiar. Estos resultados confirman
lo encontrado por otros autores que destacan el
vínculo existente entre unas relaciones positivas
en el medio familiar y el apoyo social.32,33 Tam-
bién, y más importante, se ha observado que el
apoyo percibido de los miembros de la familia
(padres, madres y hermanos/as) se relaciona con
el consumo de alcohol en adolescentes. Estos re-
sultados son convergentes con los obtenidos por
diversos autores.34,35

Se podría pensar, a partir de estos resultados,
que una parte importante del consumo de alco-

hol en adolescentes se explica a partir de las rela-
ciones familiares y con los iguales y, paralela-
mente, que este consumo está asociado, al igual
que en las culturas mediterráneas, al ocio com-
partido con familia y amigos: festividades cívicas
y religiosas, celebraciones familiares y reuniones
de amigos. El patrón de consumo es episódico y,
en ocasiones, explosivo, y, en la medida en que
se observa con poca frecuencia, pero con gran-
des cantidades consumidas, este patrón es muy
similar al mediterráneo y nórdico.7,9

Esta forma abusiva de consumir alcohol se da
más entre los hombres que entre las mujeres y,
sobre todo, en varones jóvenes de entre 15 y 34
años. No obstante, también han aumentado las
borracheras y los atracones de alcohol entre las
mujeres en torno a dos puntos.  25,9% de las
mujeres se ha emborrachado alguna vez en el úl-
timo año y 8,6% se ha dado algún atracón de
alcohol (5/6 copas en menos de dos horas) en
algún momento en los últimos 30 días. Estas con-
ductas se dan en 44% y 21% de los hombres,
respectivamente.

En México, al igual que en España, el consu-
mo de alcohol se concentra durante los fines de
semana y la bebida más consumida es la cerveza
(78,7%), seguida del tabaco (42,8%), el cannabis
(10,6%) y los hipnosedantes (7,1%).36 Por otra
parte, la socialización y aceptación social del con-
sumo de alcohol entre la población adulta está
tan arraigada en la cultura mexicana, que parece
difícil que padres y educadores transmitan a los
adolescentes el mensaje de que el alcohol puede
afectar seriamente su salud. De ahí que las inter-
venciones preventivas deben incluir necesaria-
mente al contexto familiar y escolar, a fin de in-
crementar su eficacia.37 El problema de fondo
estriba, a nuestro juicio, en que en México, como
en Europa y, probablemente, en todo el mundo
con altos índices de productividad en bebidas al-
cohólicas, el consumo de esta droga en adoles-
centes representa un elevado costo para los go-
biernos, puesto que va acompañado de graves
conflictos familiares, accidentes de tráfico, vio-
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lencia, delincuencia, etc.38

En la cultura mexicana, y en otros muchos
países, fundamentalmente latinoamericanos y
mediterráneos, su consumo tiene lugar en con-
textos de normalidad social, lo cual hace que la
alarma y responsabilidad social sea menor que
en otros tipos de drogas, e incluso inexistente, lo
que podría explicar también la poca efectividad
de los programas de prevención. Esta tolerancia
hacia el consumo de alcohol en la mayor parte de
las culturas contribuye a una menor percepción
del riesgo que implica su consumo.39 Hay que te-
ner también presente que en la adolescencia, un
periodo de tránsito y experimentación, se explo-
ra y experimenta con gran parte de lo que el ado-
lescente se encuentra en su medio y, naturalmen-
te, con el consumo de alcohol, al que tiene un
fácil acceso y una amplia aceptación,21,40,41 lo cual
no deja de ser sorprendente, puesto que no hay
que olvidar que este estudio se realizó con adoles-
centes menores de 18 años de edad, a quienes
está prohibido su consumo y venta, por lo que
este estudio no debería haberse realizado por fal-
ta de muestra, es decir, porque no debería haber
adolescentes bebedores.

Como ya se ha comentado, en esta investiga-
ción se observó una relación directa del consu-
mo familiar y de los amigos con el consumo de
los adolescentes, es decir, tener familiares y ami-
gos que beben es un factor de riesgo importante
para el consumo. Estos resultados coinciden con
los obtenidos por diversos autores que concluyen
de sus trabajos que cuando padres y madres be-
ben, hay una mayor probabilidad de consumo en
los hijos adolescentes.42,43Los hábitos de consu-
mo de los familiares y personas cercanas, como
los amigos, influyen como modelos en el consu-
mo de alcohol en los adolescentes, tanto en su
inicio como en su frecuencia e intensidad.44-46

No obstante, creemos que es interesante resal-
tar que el consumo de alcohol está relacionado
con el funcionamiento familiar, el apoyo de fami-
liares y amigos, y con el ajuste escolar. La cues-
tión es que se ha observado que una gran parte

de las familias de adolescentes que consumen al-
cohol, normalmente de forma esporádica, funcio-
nan adecuadamente.47-49 Para entender estas ideas,
aparentemente contradictorias, que en absoluto
creemos que lo sean, se podría acudir a las dos
rutas en el tránsito de la adolescencia: la transito-
ria y la persistente.40 Estas dos trayectorias se con-
sideran como importantes marcos interpretativos
de las conductas no deseables en la adolescencia
(delincuencia, consumo de alcohol y drogas). En
el marco de la trayectoria transitoria se describe
la adolescencia como un periodo de experimen-
tación y, como tal, es un momento en que los
adolescentes exploran distintas alternativas (de
ocio, de relaciones sociales y amorosas, etc.), en-
tre las que se encuentran las conductas de riesgo.

Representa, además, una etapa que pone a
prueba la capacidad de toda la organización fa-
miliar para adaptarse a los cambios que deman-
dan los hijos adolescentes.50 Sugieren que un cli-
ma inadecuado en la familia o en la escuela pue-
de explicar que los adolescentes se impliquen en
más conductas de riesgo. Su investigación revela
que conforme aumenta la edad y el nivel educati-
vo, el adolescente desea más participación en la
toma de decisiones en los entornos familiar y es-
colar, un deseo que choca con los muros que ro-
dean los mundos “exclusivos” de los adultos. De
hecho, se señala56 que existe un vacío o laguna
entre la madurez biológica y la madurez social de
los adolescentes, acentuada en los últimos tiem-
pos por un inicio cada vez más precoz de la pu-
bertad y un mayor retraso en su proceso de auto-
nomía y asunción de responsabilidades.

En otras palabras, el adolescente es ya física-
mente capaz, por ejemplo, de mantener relacio-
nes sexuales o de conducir un coche y, sin embar-
go, al mismo tiempo se le impide participar en la
mayor parte de los aspectos más valorados de la
autonomía adulta. En esta situación, un compor-
tamiento desviado puede tener su origen en un
fracaso de la familia, de la escuela o de ambos en
asumir las necesidades crecientes de autonomía,
control y participación del adolescente. Enton-
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ces, las conductas de riesgo representan para el
adolescente un tipo de conducta social que le
permite el acceso a ciertos contextos en los que se
siente protagonista y que se relacionan con el es-
tatus de adulto (beber alcohol, conducir vehícu-
los sin licencia, conductas sexuales de riesgo, etc.).
Se menciona40 que hay tres procesos en el desa-
rrollo de este tipo de conducta transitoria: la
motivación, provocada por el tránsito hacia la
madurez; la imitación social, que tiene lugar, fun-
damentalmente, en el grupo de iguales; y el re-
fuerzo de la conducta, por el acceso a esos privile-
gios que simbolizan la madurez.

Como consecuencia, es posible observar a
adolescentes de ambos sexos bien ajustados que
comienzan a beber alcohol en esta etapa del ciclo
vital, hasta el punto de que investigaciones recien-
tes nos indican que en este periodo este tipo de
conducta es común y prevalente, más en los hom-
bres que en las mujeres, y que puede describirse
incluso como normativa.41 Obviamente, si un
adolescente ha vivido durante años en un medio
en el que observa como “normal” que sus padres,
hermanos y amigos beban, entenderá como ade-
cuado que él mismo pueda hacerlo cuando lle-
gue a la adolescencia y éste es, justamente, el
marco en el que se ha desarrollado esta investiga-
ción. Pensamos que no se trataría de que la fami-
lia anule su consumo de bebidas alcohólicas ante
sus hijos; más bien se trataría de ofrecer modelos
de no consumo o, en su ausencia, de consumo
controlado.

En nuestro días, es común entre los profesio-
nales encaminar sus esfuerzos hacia la reducción
de daños y de riesgos, más que a la prohibición,
que hasta la fecha ha tenido muy poco efecto en
el consumo adolescente.51Lo importante es que
para la mayoría de los adolescentes, tanto el con-
sumo de alcohol como la implicación en conduc-
tas transgresoras, disminuye de forma importan-
te al coincidir con la adquisición de roles sociales
adultos en el transcurso de la adultez emergente,
una vez superadas la fase de reafirmación perso-
nal y conformación de la identidad. Se sugiere40

que, para muchos adolescentes, la disrupción no
es solamente normativa, sino que también es
«adaptativa» en el sentido de que sirve como ex-
presión y afianzamiento de la autonomía del ado-
lescente. Sin embargo, la frecuencia y aparente
normalidad de estas conductas no debe ocultar
su gravedad.

Estas conductas a menudo son graves y pue-
den tener consecuencias negativas para el propio
adolescente, su entorno y la sociedad y, por tan-
to, deben estudiarse profundamente con el fin
de prevenirlas. En el marco de la trayectoria per-
sistente, sin embargo, otros adolescentes, de nue-
vo más los hombres que las mujeres, presentan
ya conductas graves en un momento más tempra-
no de la vida, normalmente en la primera infan-
cia, agravándose estas conductas en la adolescen-
cia y en la edad adulta, a las que acompaña nor-
malmente el consumo de alcohol y substancias.

Una situación así indicaría una trayectoria
persistente del consumo de alcohol, drogas y con-
ducta delictiva. Este modelo se centra en los fac-
tores biológicos (por ejemplo, déficits neurofisio-
lógicos), psicológicos (temperamento difícil, défi-
cits cognitivos), sociales (ambiente familiar nega-
tivo) y educativos (problemas de ajuste en la es-
cuela), que influyen de forma temprana en el
desarrollo de una personalidad o estilo
conductual agresivo y antisocial en la adolescen-
cia. Estas conductas, una vez que forman parte
del repertorio conductual, se tornan reiterativas
con el consecuente deterioro del ajuste personal
e interpersonal. Además, existe un consenso en-
tre los investigadores sociales, preocupados por
los problemas juveniles, en la idea de que la raíz
de estas conductas se encuentra, fundamental-
mente, en los entornos más cercanos a la perso-
na: familia, pares y escuela, escenarios en los que
se ha desarrollado esta investigación.

Hemos encontrado en este trabajo que el fun-
cionamiento familiar se relaciona de forma direc-
ta con el ajuste escolar y éste con la autoestima
académica, es decir, aquellos adolecentes con ca-
lificaciones y con más implicación en la escuela,

CONSUMO ABUSIVO DE ALCOHOL EN ADOLESCENTES ESCOLARIZADOS: PROPUESTA DE UN MODELO PSICOSOCIOCOMUNITARIO



CIENCIA UANL / AÑO 14, No. 4, OCTUBRE-DICIEMBRE 2011 453

presentan una autoestima escolar más alta, y con-
sumen menos alcohol. Se podría afirmar que la
competencia académica percibida por el adoles-
cente, parece ser un factor protector relevante en
la implicación en consumo de alcohol y drogas.
Esta idea ha sido igualmente sugerida en otras
investigaciones.52,53Ahora bien, en este estudio
partíamos del supuesto de que hay diferencias de
género en el modelo estructural general. El análi-
sis del efecto moderador del sexo desveló la exis-
tencia de diferencias significativas en el consumo
abusivo y no abusivo en hombres y mujeres, y se
constataron diferencias en dos paths.

En el primero se hacía referencia a la asocia-
ción entre el consumo moderado de alcohol con
el consumo abusivo (seis o más bebidas en una
sola ocasión) de hombres y mujeres, y se observó
que en ambos era positivo, pero mayor en hom-
bres que en mujeres. En el segundo path se cons-
tató una relación entre el consumo de alcohol
que hacen la familia y los amigos, con el consu-
mo de alcohol en los adolescentes en ambos sexos,
e igualmente que en el path anterior, mayor en
los hombres que en las mujeres. Estos resultados
convergen con los encontrados por diversos au-
tores que afirman que el consumo familiar ejerce
una influencia directa en el consumo de alcohol
entre los hijos e hijas adolescentes, y mayor en
los hombres que las mujeres. Se podría afirmar,
en consecuencia, que hay una mayor probabili-
dad de consumo abusivo en los hijos que en las
hijas adolescentes, conforme aumenta la frecuen-
cia de consumo alcohólico en sus padres.54Es de-
cir, que el consumo abusivo de alcohol de los
padres influye tanto en hijos como en las hijas,
pero mayor en los primeros que en las segundas.

En general, el consumo de los padres predis-
pone en los hijos a una actitud favorable hacia
esta conducta, incluso cuando los padres emiten
mensajes verbales explícitos en contra de su uso.17

El modelado de los padres es, por consiguiente,
trascendental, un factor importantísimo para
entender el comportamiento de consumo de hi-
jos e hijas adolescentes.55,56 Asimismo, los iguales

son un referente social relevante para la ingesta
de alcohol, en la medida en que el consumo de
los amigos se incrementa cuando se está en gru-
po. Se podría afirmar, junto con numerosos au-
tores, que el contacto con los amigos estimula con
mucha más frecuencia que cuando se está solo a
beber compulsivamente.57-59 Es de interés resaltar
en este estudio que en el grupo de consumidores
abusivos, hombres y mujeres, solamente se encon-
tró un path que, a nuestro juicio, fue realmente
importante y significativo. Es el que hace referen-
cia a la relación entre el ajuste escolar y la
autoestima académica, que fue positiva y mayor
en las mujeres que en los hombres.

Existen diversos estudios que avalan que las
mujeres responden mejor y se desenvuelven de
manera más funcional en ambientes estructura-
dos, organizan mejor sus actividades escolares, se
muestran más interesadas y motivadas en los es-
tudios, muestran mayor habilidad para fijar me-
tas personales y profesionales, asumen y respetan
más las reglas de convivencia establecidas desde
una figura de autoridad y son más competentes
académicamente. Lo realmente importante de
estos resultados es que estos aspectos relaciona-
dos con el ajuste escolar y la autoestima académi-
ca son factores de protección en la implicación o
no en el consumo abusivo de alcohol.60-62 Es de-
cir, esta dimensión creemos que es por sí sola lo
suficientemente importante y significativa como
para continuar investigando y profundizando en
esas relaciones, considerando si estas mismas va-
riables diferencian con tanta claridad a los con-
sumidores abusivos y no abusivos y en función
del sexo, en la misma medida que discriminan a
los consumidores abusivos en función del sexo.
Consideramos, también, que si estas relaciones
se siguen obteniendo en posteriores estudios,
podrían ser una excelente ayuda y riqueza para
quienes elaboran las políticas públicas y progra-
mas de intervención, en la medida que subrayan
la importancia de la escuela, la autoestima acadé-
mica y del ajuste escolar.

Por último, en el grupo de consumo no abusi-
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vo, en hombres y mujeres, no se encontraron di-
ferencias, lo que hace suponer que los que no
consumen alcohol o lo hacen de manera mode-
rada, en comparación con los consumidores
abusivos, se caracterizan por una mayor interiori-
zación de los estándares culturales de conviven-
cia y comportamiento consensuados por el gru-
po de referencia, por la misma interiorización de
la disciplina y el autocontrol como formas de adap-
tación a las exigencias de la vida social, así como
por la configuración de una motivación
autotrascendente concretada en el interés por las
condiciones relacionales y socioculturales que
favorecen el bienestar colectivo.63-65 Otros estudios
han encontrado una relación entre la interioriza-
ción de las creencias tradicionales sobre masculi-
nidad y roles de género y el consumo de alcohol
en varones jóvenes.66

Ésta es, a nuestro juicio, otra línea de trabajo
en la que se debe seguir investigando, puesto que
es muy poca la investigación que se ha realizado
en este ámbito específico. Regresando a la formu-
lación teórica de las rutas transitoria y persisten-
te, creemos que es importante observar que el
consumo de alcohol tiene un particular
protagonismo en el mundo social y, consecuente-
mente, en nuestras familias, hasta el punto de
que adolescentes que participan en fiestas y be-
ben en ocasiones de forma compulsiva son exce-
lentes alumnos e hijos. Si se tienen en cuenta es-
tas dos reflexiones teóricas, tenemos que asumir
que las conductas transgresoras en la adolescen-
cia son, o bien parte integrante de la búsqueda
de consolidación de la identidad y autonomía del
adolescente, o bien, el resultado de un proceso
previo, centrado, fundamentalmente, en las rela-
ciones negativas con los otros significativos como
padres y educadores, aspectos que en esta investi-
gación hemos intentado subrayar y en los que
creemos que debemos seguir investigando.

También consideramos que estas dos orienta-
ciones, la trayectoria transitoria y la persistente,
presentan puntos comunes en la explicación de
las conductas de riesgo en la adolescencia (im-

portancia del entorno familiar, escolar y de igua-
les, por ejemplo), por lo que no debieran consi-
derarse como opuestas sino, más bien, como com-
plementarias en el ámbito de la investigación de
factores explicativos y, obviamente, en la preven-
ción e intervención. De ahí que nuestra sugeren-
cia es que las futuras investigaciones en el ámbito
del consumo de alcohol y otras conductas de ries-
go en la adolescencia se fundamenten en estas
interesantes líneas teóricas. Finalmente, creemos
que este trabajo proporciona observaciones suge-
rentes y relevantes sobre ciertas variables
psicosociales que intervienen en el consumo abu-
sivo de alcohol en los adolescentes. Sin embargo,
es importante reseñar que los resultados expues-
tos en este trabajo deben interpretarse con caute-
la, debido a la naturaleza transversal y
correlacional de los datos que, como es bien sabi-
do, no permite establecer relaciones causales en-
tre las variables. Un estudio longitudinal con
medidas en distintos tiempos ayudaría a la clarifi-
cación de las relaciones aquí observadas. Pese a
estas limitaciones, creemos que este trabajo pue-
de efectivamente orientar a quienes diseñan pro-
gramas de prevención e intervención en el ámbi-
to de la adolescencia y, concretamente, en el con-
sumo de alcohol y otras sustancias.

Resumen

El objetivo del presente estudio es proponer un
modelo que explique el consumo abusivo de al-
cohol en adolescentes escolarizados, consideran-
do de forma simultánea las variables personales,
familiares, escolares y sociales en el consumo de
alcohol. El tipo de estudio realizado es explicati-
vo. La muestra estuvo conformada por 1,245 ado-
lescentes de ambos sexos, procedentes de dos cen-
tros educativos de secundaria y dos de preparatoria,
con edades comprendidas entre los 12 y los 17 años
de edad. Los resultados obtenidos se discuten en
función de los estudios más relevantes en la temáti-
ca de esta investigación, y se hace referencia a las
limitaciones metodológicas de este estudio.
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Palabras clave: Consumo de alcohol, Funciona-
miento familiar, Ajuste escolar, Autoestima aca-
démica, Apoyo comunitario, Adolescentes.

Abstract

The objetive of this study propose a model to
explain the abuse of alcohol in adolescents,
considering the form variables simultaneous per-
sonal, family, school and social consumption of
alcohol. The type of study is explanation. The
sample consisted of 1,245 adolescent girls and
boys from two secondary schools and two high
school, aged between 12 and 17 years of age. The
results are discussed in terms of the relevant
studies on the subject of this investigation and
are referred to the methodological limitations of
this study.

Keywords: Alcohol consumption, Family
functioning, School adjustment, Academic self-
esteem, Community support, Adolescents.
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